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			Siempre a ti, lector.

			A los que un día se atrevieron a desafiar al destino.

		

	
		
			Capítulo 1

			12 de marzo del año 13 de la Era azul.

			Un ambiente de júbilo se había extendido por todo el país engalanando calles y balcones con coloridas cintas, flores, banderas y banderines en tonos malva y verde manzana; los colores de la bandera nacional. Los ciudadanos de Norland mostraban así su alegría, disfrutando de los tres días de fiesta que se habían declarado como consecuencia de la coronación de la nueva reina. Como suele ocurrir, mientras que algunos ciudadanos recibían la noticia con grandes esperanzas, otros sencillamente lo aceptaban sin darle mayor importancia y unos pocos se oponían al devenir de lo que aquella coronación suponía. Grupos de inconformistas, por llamarlos de algún modo, veían en el nuevo consorte una vergüenza de dimensiones estratosféricas. Que su princesa contrajera matrimonio con un mediterranense podría llegar a ser aceptable siempre y cuando el objetivo fuera colocar a una princesa norlandesa en el trono de Mediterran, pero no permitirían que ocurriese al contrario. A fin de cuentas, un norlandés que se precie, siempre debe mirar por encima del hombro a un mediterranense; aunque ese mediterranense sea el futuro rey de Norland.

			Hacía siete años que un accidente había acabado de forma repentina con la vida del heredero a la corona. Dafne, su única hermana, era ahora la primera en la línea de sucesión; y si bien la princesa no fue mal recibida por su padre y, por ende, por su pueblo, el trato hacia su esposo fue otro. El monarca había ido introduciendo a la futura reina en las altas esferas de Norland: organizando eventos y cenas de gala; invitando a condes, marqueses, lores y similares a reuniones en palacio; en definitiva, presentando a Dafne y otorgándole su lugar para facilitar la transición. Sin embargo, seguía sin incluir a Sebastian en la ecuación. Acabó aceptando a marchas forzadas que su hija lo hiciese, pero esto supuso más de una desavenencia entre padre e hija.

			—Escúcheme bien, padre: Sebastian es mi marido, es el padre de mis hijos y será rey de estas tierras a mi lado si no quiere que su linaje acabe con su muerte. Mientras la máxima autoridad de Norland siga sin tratar a los mediterranenses con respeto, sus ciudadanos jamás lo aceptarán. No le pido que lo aplauda, solo le pido que no complique mi futuro reinado, pues si debo volver a elegir entre el trono o el amor, la respuesta volverá a ser la misma. Siempre elegiré a Sebastian, siempre.

			—¿Darías la espalda a tu familia?

			—Eso es lo que usted me está pidiendo, padre. Yo jamás renunciaré a mi familia, así que acepte de una vez que me casé con un mediterranense y que es él y no otro, el padre de sus nietos y herederos. Sebastian lo es todo para mí y mi familia está muy por encima de todo, especialmente de la corona. Yo no necesito nada de esto, padre; es usted quien desea que su linaje perdure en el tiempo como señores de estas tierras. Olivia y Elías son el futuro de nuestra familia y si no acepta a su padre, todos nosotros abandonaremos Norland y no volveremos jamás.

			La mirada de Dafne decía casi más que sus palabras en aquellos momentos, y eso que no escatimó a la hora de verbalizar todo aquello que sentía para hacerse escuchar. Tras aquella conversación, el rey de Norland supo que nada de lo que había hecho en su vida tendría sentido si no iba a ser para ninguno de sus hijos, y pensó que una abdicación en vida facilitaría la transición. Sin embargo, rara vez las cosas ocurren como planeamos, y una repentina enfermedad asaltó al monarca de Norland haciendo que, en apenas unos meses, el dolor se disipase para dar paso a la muerte.

			Las campanas de la catedral volvieron a tintinear con la salida de la ya proclamada reina Dafne, máxima autoridad y representante del país de Norland. Tal y como dictaba el protocolo, Dafne atravesó las grandes puertas de aquella joya del gótico en la que había sido coronada. Eso compartían la catedral y la nueva monarca: ambas parecían imponentes, atractivas y majestuosas; ambas tenían esa capacidad innata a su mera existencia de enamorar y hacer que te arrodillaras a sus pies sin tan siquiera pensarlo, casi como en un acto reflejo. La muchedumbre pareció enloquecer, lanzaron flores y pañuelos a los monarcas entre vítores y aplausos. Acto seguido, la figura de Sebastian se colocó tímidamente a su lado y el público pareció guardar ese tipo de silencio precavido que en ocasiones va acompañado de murmuraciones y susurros. Dafne se giró hacia su esposo, lo tomó de la mano, y sus hijos, de trece y once años, se apostaron a su lado: Olivia, la heredera, junto a su madre; Elías, el joven infante, a la izquierda de su padre.

			Unos segundos de silencio que hicieron que en la cara de Sebastian se reflejase la preocupación. Él no había nacido para ser rey, se había criado bajo la responsabilidad de heredar el ducado de Papoula, nada comparable a lo que había vivido su primo y mejor amigo, Diego, rey de Mediterran. Frente a su habitual actitud despreocupada y alegre, siempre miró con cierta lástima a su primo, por como todo el mundo le exigía tanto sin pararse a pensar en lo que él necesitaba. Su preocupación no venía motivada solo por él, por no sentirse preparado para lo que venía sino por sus hijos y la estricta educación que llevarían en adelante, especialmente Olivia, al ser la siguiente en la línea de sucesión. La pareja había hablado largo y tendido sobre ello, sin embargo, como ya pasara en el caso de su primo, quien nunca quiso el trono, el deber y la responsabilidad pesaron demasiado, obligando al futuro consorte a callar las voces de su cabeza mientras mostraba su apoyo incondicional a su esposa y a las decisiones que esta tomaba. Dafne lo sabía, sabía que aquel incómodo silencio no hacía sino mermar la voluntad de su marido, quien había admitido sentirse aterrado ante la visión de su futuro, pero que estaría con ella en cualquier circunstancia, tal y como se juraron el día de su unión. Ella le dedicó entonces una sonrisa ladeada antes de elevar su mano izquierda por encima de su cabeza, aquella que estaba enlazada a la de él.

			—Tú y yo somos uno, Sebastian. Ellos deben saberlo y tú no debes olvidarlo.

			El pueblo no pudo escuchar lo que su reina le acababa de decir a su esposo, pero no importaba: aquella forma de entrelazar sus manos y elevarlas sobre sus cabezas fue un símbolo de unión que recibió el beneplácito del populacho, pues, acto seguido, los gritos de júbilo y los aplausos inundaron la plaza. El pueblo le aceptaba. Sebastian miró de reojo a su esposa y ella le sonrió cómplice, un gesto que no pasó inadvertido para Olivia, a la que siempre le había gustado esa química que parecía haber entre sus progenitores y que daba la impresión de que les permitía comunicarse telepáticamente.

			Los reyes subieron a un carruaje descubierto tirado por cuatro corceles tan blancos como las nubes en un día soleado y al verlos arrancar el paso, el movimiento de sus crines al viento no hacía sino prolongar aquella mágica visión de algodón que contrastaba con el negro del carruaje y las guarniciones: cabezadas, tijerillas, cinchas… Los jóvenes infantes subieron a un coche del mismo color oscuro que seguía al carruaje a una distancia prudencial, por seguridad, así debía ser. Los monarcas avanzaron por una larga avenida de la capital, la que unía el palacio con la catedral en la que, ante Dios, la nueva líder de Norland había sido coronada. Edificios de tres y cuatro alturas con bonitas fachadas ornamentadas en algunos casos y en otros, algo más discretas, se alzaban en los laterales tras una hilera de verdes árboles frutales. Calles más estrellas se abrían paso cada cierto tiempo de manera perpendicular, pero aquel día se había cortado el paso, y jinetes de la guardia a caballo se apostaban en estas áreas conflictivas para evitar que algo pudiera salir mal. Sin embargo, el ambiente de júbilo parecía estar convirtiendo aquel día en uno digno de celebrar y no solo por el buen tiempo que acompañaba, sino por el cariño que el pueblo parecía mostrar a la familia. La comitiva siguió avanzando y, de continuo, se escuchaban los gritos de alabanza y aceptación:

			—¡Viva la reina Dafne! —gritaba alguien entre la multitud.

			—¡Viva! —le seguían a coro.

			—¡Viva el rey Sebastian y los infantes! —Se alzaba una voz al otro lado.

			—¡Viva! —completaba de nuevo el gentío.

			Pero alguien pareció salir del guion:

			—¡Larga vida al rey! —gritó, y acto seguido se produjo la primera explosión a unos metros de distancia.

			Todo el mundo se giró hacia el origen. Dafne notó la sacudida en su cuerpo tras la segunda explosión, y sintió el cuerpo de Sebastian sirviéndole de escudo. Ella había caído sobre el asiento de cuero y Sebastian estaba sobre ella, un fuerte pitido parecía taladrarle el oído y le obligaba a cerrar los ojos. Todo ocurrió tan rápido que le costó asimilarlo al momento. Con el tiempo, las imágenes de los soldados llevándose a Sebastian, la sangre ajena sobre su vestido, los gritos de terror de la multitud, la sangre de los muertos y heridos manchando el suelo y la visión del coche en el que viajaban sus hijos destrozado antes de perder ella el conocimiento, le visitarían todas las noches.

		

	
		
			Capítulo 2

			24 de abril del año 19 de la Era Azul.

			Los soldados regresaban de unas maniobras rutinarias en uno de los lugares más fríos y húmedos del planeta. Habían hecho todo lo posible por intentar evitar las ampollas y el pie de trinchera, pero para ser soldados de élite eran sometidos a los más duros entrenamientos y algunos debían ser trasladados en camilla por no ser capaces de avanzar un paso más.

			—¿Puedes recordarme qué hacemos aquí? —El muchacho que hablaba era alto en relación con la media y se podría decir que bastante fuerte.

			Llevaba el uniforme recogido en los antebrazos y una cajetilla metálica de tabaco enganchada en una red de color negro que le cubría el casco. En la cajetilla —cuya pintura granate estaba ya descascarillada, especialmente en las zonas abolladas—, el muchacho almacenaba los cigarrillos que durante horas enrollaba en los huecos libres de los que disponían en el campamento mientras otros se dedicaban a menesteres tales como apuestas de naipes, partidas de ajedrez o dominó, peleas por deporte o lectura. Él tenía los ojos azules, pero de un color frío, vacío y sin vida; así como su pelo, de un tono rubio ceniza que ahora apenas se intuía con aquel corte de pelo que había dejado los mechones de su habitual media melena regada por el suelo de arcilla de la sala de reclutamiento. De aquello ya habían pasado dos años, pero no importaba, aquel reconocimiento médico había sido el principio de su nueva realidad y, en ocasiones como aquella, se arrepentía de haber firmado las amarillentas fichas de reclutamiento.

			—Estamos de maniobras, cabo —respondió su superior inmediato.

			Héctor y William se alistaron a la vez, pero el cabo primero había demostrado merecer cada ascenso con el que se le premiaba mientras el otro parecía haber hecho del dicho «a quien a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija» una evidencia empírica. Había sido ascendido a cabo a pesar de que era muy probable que otros lo hubieran merecido más, igualmente probable era que, siendo un ser tan ambicioso, no le costase llegar allí donde anhelaba una vez hubiese conseguido destacar entre los soldados, su primer objetivo.

			—Vale, genio, me refiero al ejército, siendo hijo de quién eres… ¿Qué necesidad tenías? —dijo alcanzando la cajetilla de cigarrillos de su casco para coger uno y colocarlo entre sus labios mientras colocaba el resto en su lugar y continuaba hablando con el cigarro bailando hacia arriba y hacia abajo al hacerlo—. Y yo, como siempre, voy y te sigo la corriente.

			—¿En serio quieres hablar de eso ahora? —respondió el otro mientras su amigo encendía una cerilla y veía el humo ascender por el extremo que había estado en contacto con el fuego tras la primera calada.

			El cabo primero era también alto, no tanto como el otro, pero seguía estando por encima de la media. Tenía el pelo oscuro y el corte de pelo reglamentario había dejado al descubierto una cicatriz en la que no le crecía el pelo. Iba desde el comienzo del nacimiento del flequillo, hasta casi la coronilla y tenía unos seis milímetros de grosor, una cicatriz que no pasaba desapercibida. También tenía el recuerdo de un pequeño corte, ahora apenas perceptible, en el labio superior que le llegaba casi hasta la nariz. Ambas eran el recuerdo de una infancia complicada en algunos casos, ajetreada en general, siendo un niño muy activo y movido que solía tener curiosas ideas con consecuencias, en ocasiones, desastrosas. Además de un desarrollado sentido del deber. Sus ojos eran del color del cielo que se refleja en un charco en un día nublado, una mezcla de gris mercurio y azul que poseía un brillo intenso que emulaba el propio reflejo del agua. Era guapo, bastante más que el otro, que tenía unos rasgos en exceso marcados en la frente, pómulos y barbilla. Este tenía la nariz algo respingona y hacía que ese detalle se acentuase cuando sonreía con unos bonitos labios perfilados a pesar de la cicatriz. Lamentablemente, no era de los que sonreían demasiado.

			—¡En cualquier momento podemos abandonar! Tienes un futuro esperándote en casa.

			—¡¿Por qué insistes si sabes que no lo haré?! Si quieres dejarlo tú, hazlo. Yo nunca te pedí que me siguieras.

			—¡Para hacerte sentir culpable cada día! ¿Recuerdas mi amenaza? Aún no has pagado por aquello.

			—¿En serio? ¿Hasta cuándo me lo vas a reprochar?

			—Hasta que considere que has pagado el justo castigo. Además, sabes que me necesitas para cubrirte las espaldas, espero que cuando llegues a guardia real no te olvides de los viejos amigos.

			—Sabes que yo no aspiro a eso. —Aquel tema siempre le agotaba, la guardia real era el destino de los niños ricos cuyos padres pagaban para que sus hijos se mantuvieran alejados de los verdaderos conflictos, pero él no se había alistado para eso.

			—¡Menuda tontería! Es sin duda el mejor destino: rodeado de lujos, haciendo méritos desde la barrera.

			—Rodeado de lujos que ni te pertenecen ni puedes tocar. Es cierto que es un destino cómodo que te permite hacer buenos contactos que después te abren muchas puertas, pero no está en mis planes, y si está en los tuyos, vas a tener que esforzarte un poco más.

			—¿Solo un poco? —Étienne irrumpió en la conversación sin pedir permiso. Se trataba de un joven de estatura media, constitución fuerte y pelo castaño que llevaba algo más largo que los otros. Si los ascensos dependiesen de su alto coeficiente intelectual, él ya sería general, pero tanto las cuestiones físicas como el don de mando eran en él habilidades tan poco desarrolladas como los dientes de un neonato.

			Willian lo miró levantando una ceja y arrugando la nariz, los tres se conocían desde niños y, si por él fuese, habrían dejado a Étienne fuera de la mayoría de sus juegos. Héctor, por otro lado, le tenía en gran estima y lo consideraba su amigo al mismo nivel que a William, así que este lo aceptaba, aunque fuera a regañadientes. Étienne era de un pueblecito al sur de Norland, en la frontera con Mediterran, y cuando su padre, militar de profesión, fue destinado al norte, sufrió ataques xenófobos por parte de algunos de sus compañeros de colegio. Las cosas cambiaron para él cuando conoció a Héctor, quien desde niño mostró esa característica innata de defensor de causas justas que le provocaría más de un problema en la adolescencia y lo llevarían a alistarse contra los deseos de su familia, la cual siempre había destinado gran parte de su fortuna a evitar el servicio militar obligatorio de sus miembros.

			—A ti nadie te ha preguntado.

			—Y ahí lo tiene, William —intervino un cuarto hombre, un joven de cabellos anaranjados y gafas de montura redonda que ocultaban una curiosa y a la vez atractiva heterocromía en sus ojos: el derecho era azul y el izquierdo, marrón.

			—¡Señor! —los otros tres se cuadraron a la vez.

			—Con su actitud sigo sin entender qué demonios hace aquí —dijo antes de girarse hacia Héctor—, pero supongo que si él confía en usted, yo también debería. ¿Tiene un momento, cabo primero?

			—Señor —respondió Héctor, y se apartaron.

			Cuando se separaron lo suficiente, a criterio del superior, el hombre de la heterocromía le ofreció a Héctor un cigarrillo antes de empezar a hablar. Este rehusó con un gesto con la mano y se mantuvo a la espera de que el teniente comenzase con su discurso.

			—No voy a andarme por las ramas, así que iré al grano. He propuesto su ascenso a sargento, dentro de dos semanas se hará efectivo y deberá asumir su próximo destino antes del décimo día del próximo mes. Sé que no es lo que esperaba, pero su destino será la capital. —Héctor hizo una mueca que no pasó inadvertida a los ojos de su superior—. Me han pedido reunir a mis mejores hombres y presentarme allí de urgencia, siendo el primero de su promoción, no podía faltar. Aunque su ascenso deba parecerle… precipitado.

			—No soy quién para cuestionar sus decisiones, señor.

			—Supongo que seguirá queriendo a esos dos a su lado, ¿no? Me consta que hace un tiempo renunció a un ascenso, que suponía un cambio de Compañía. —Héctor agachó la cabeza, algo avergonzado—. Tomaré eso como un sí, pero estoy seguro de que sabe que están lastrando su carrera militar de un modo que ellos nunca agradecerán.

			—Mis actos no vienen motivados por las recompensas, señor.

			—Por eso sé que es usted el mejor candidato para su próxima tarea.

			—¿Puedo saber de qué se trata?

			El teniente Cormac esbozó una sonrisa ladeada antes de emprender su camino en solitario.

			—Aún no, Héctor.

			—Aún no… —repitió el joven en apenas un susurro, pero su superior tenía la audición intacta a pesar del fuego de artillería; el truco: cera de abeja.

			—¡Aún no, cabo primero! —repitió alejándose.

			—¿Pero cómo demonios…? —comenzó, dejando que el resto de la pregunta se perdiese en el aire.

			El teniente usaba cera de abeja para crear una especie de tapones para los oídos cuando se encontraba cerca del fuego de artillería. Provenía de una larga familia de militares y era un truco que le enseñó su abuelo, el único de su regimiento que no había perdido la audición antes de los cuarenta. El hombre intentó compartirlo con otros compañeros, pero solo sirvió para que se mofasen de él, así que se tomó la sordera de sus viejos colegas como un pago de eso que algunos llaman karma. Sin embargo, sí fue algo que compartir con los miembros de su familia, y su nieto, que superaba la treintena, lo agradecía.

			***

			Un dolor punzante en el pecho hizo que Dafne despertase entre jadeos. Tocó la almohada y la notó húmeda por el sudor y el llanto que habían acompañado a aquella recurrente pesadilla que tomaba forma cada noche en el mundo onírico con consecuencias como esa en el real. Su mirada se desvió hacia su izquierda, él le daba la espalda, parecía inerte en aquel momento y por un segundo ella entró en pánico repitiendo aquel gesto que hacía cada noche desde aquel día, sintió una vez más la necesidad de tocarle el costado para comprobar que respiraba y ella solo volvía a hacerlo cuando sentía como su caja torácica se expandía bajo su piel. Respiraba.

			La monarca se llevó las manos a los ojos, los frotó y luego se echó el pelo —que llevaba cortado a la altura de los hombros— para atrás, a la vez que miraba a través del ventanal de su dormitorio. Corría un fuerte viento aquella noche y las grandes puertas de madera y cristal habían cedido al mismo, por lo que las cortinas, aun siendo de un material tan denso y pesado como el terciopelo, eran mecidas por el viento que las llevaba a dibujar movimientos a su son en un hipnótico baile del que Dafne no podía apartar los ojos. Se sintió sofocada, ahogada por la realidad de aquellas visiones que su mente era incapaz de enterrar a pesar del paso del tiempo. Apartó las sábanas antes de quedar sentada en el borde de la cama, se sentía cansada y, hasta cierto punto, aturdida. Necesitó tomar el aire y accedió al balcón donde la inmensidad del espacio le otorgó aquella sensación de amplitud que sin duda necesitaba. La reina era una fanática de la astronomía, una afición que había logrado transmitir a sus hijos, y en su balcón descansaba uno de los telescopios más potentes que habían sido diseñados hasta la fecha. Se acercó a él y acarició el latón con las yemas de los dedos forzando a su mente a desterrar los pensamientos que protagonizaban sus pesadillas para dar paso a recuerdos felices que también dolían por sentirse tan lejanos, aunque lo hiciesen de un modo diferente, de un modo agridulce. Dafne era consciente del modo en que alimentaba su dolor, pero aquello era lo que mantenía viva la llama del rencor y podría enumerar una gran lista de razones por las cuales no deseaba apagar aquel fuego. Pues como en un incendio, tras las llamas solo queda la desolación y no deseaba ver las cenizas de lo que un día fue hasta provocar que todo lo que quería destruir ardiera a su alrededor.

			Unos brazos bordearon su cuerpo abrazándola desde atrás, sintió su pecho contra su espalda y casi vibró en ella el latir de su corazón. Le cogió de las manos entrelazando sus dedos sin permitir que aflojase la presión un ápice y le besó en las manos. Aquellas manos llenas de cicatrices que se habían abrasado con el metal incandescente del vehículo cuando corrió a sacar a sus hijos de entre las llamas. Él era su héroe, siempre le quiso, pero aquel día… aquel día le devolvió lo que más amaba y ya nada en el mundo podría hacer que dejase de amarlo por encima de su propia vida. Sebastian sintió la mano mojada cuando su mujer la besó y le apretó con más fuerza.

			—¿Qué te ocurre?

			—Tengo miedo, Sebastian.

			—Haces lo correcto por la supervivencia de tu linaje.

			—¿Y hago lo correcto por mi hija? —Dafne se giró para mirar a su marido de frente. El paso de los años había aclarado su pelo y había colocado algunas arrugas bajo los ojos y en las comisuras. Las justas para que ahora fuera aún más atractivo que cuando se conocieron. El tiempo tampoco había pasado por ella sin inmutarse, le habían salido algunas canas en la zona del flequillo y la zona de los párpados comenzaban a dejarse vencer por la gravedad, pero también en su caso conservaba un gran atractivo.

			—Nos ha tocado vivir tiempos difíciles Dafne, pero eres lo que Norland necesita y para que eso siga siendo así, para evitar que tus opositores se hagan más fuertes, debemos preparar a Olivia. En nuestro afán por protegerla la hemos aislado y eso solo sirve para dar alas a las habladurías. Lo sé muy bien, eso es lo que hacía Diego, aislarse, y cuando al fin salió al mundo, brilló. Nuestra hija es igual, mostrará su luz al mundo y todos la querrán.

			—Pero…

			—Está preparada, Dafne.

			Dafne soltó el aire por la nariz a la vez que apretaba los labios, sabía que su marido tenía razón, pero no importaba si Olivia estaba o no preparada, ¿lo estaba ella?

			***

			Héctor caminaba con su uniforme de gala por los pasillos de la academia, aquel día se había llevado a cabo un discreto evento en el que se había procedido a realizar la entrega de despachos, menciones honoríficas y ascensos oportunos. Tras el acto, había tenido lugar un convite que aún se celebraba, pero el ahora sargento había tenido suficiente y regresaba a sus dependencias a paso acelerado mientras, en los pasillos, recibía las felicitaciones de amigos, compañeros y subordinados. Al llegar a la puerta de su dormitorio, advirtió una figura apoyada en la puerta.

			—¡Teniente! ¿Qué hace en las dependencias de los suboficiales?

			—Acompáñeme, sargento —dijo antes de dar media vuelta y dirigirse a las escaleras de exterior, habilitadas como forma de huida en caso de incendio. Una vez en la azotea, el teniente le ofreció un cigarrillo, Héctor frunció ligeramente el ceño, el hecho de que siempre rehusase sus invitaciones debería ser motivo suficiente para que el teniente captase la indirecta y dejase de hacer ese ofrecimiento, pero no.

			—No fumo, señor. Pero gracias.

			—Ah, no me había dado cuenta de eso.

			—No tiene importancia. ¿Quería algo, señor?

			—Quería hablar con usted acerca de su nuevo destino, sargento —dijo dejando caer la voz a la vez que se encendía el cigarrillo y le daba una calada—. He revisado todo su expediente con suma atención y me consta que desde el principio su objetivo ha sido el trabajo de campo, sin embargo, Norland no puede permitirse que un perfil como el suyo termine allí, un hombre con sus capacidades debe estar cerca del lugar en el que se toman las decisiones.

			Se hizo un breve silencio y Héctor carraspeó antes de hablar.

			—¿Y ese lugar es el palacio, señor?

			—Supongo que es consciente de la complicada situación que vive nuestro país desde hace seis años.

			—¿Solo seis años, señor? Recuerdo que cuando era niño algunos de mis compañeros de clase cometían abusos contra Étienne solo por provenir de un pueblo del sur.

			—Es cierto, pero supongo que lo que pasó hace seis años hizo que la población se polarizase aún más y la reina no ha conseguido en este tiempo que las cosas mejoren. Sin olvidar que la actitud de la princesa y futura heredera tampoco ayuda.

			—Si la princesa necesita un lavado de imagen o no, lo cierto es que no sé en qué punto tiene que ver conmigo.

			—Efectivamente, esa es la cuestión. Hasta ahora la princesa se ha mantenido siempre oculta, o, mejor dicho, en un más que segundo plano para alguien con sus responsabilidades futuras. Esto es debido en parte a que la reina ha sido en exceso sobreprotectora con ella, pero también en parte porque ella misma es una persona retraída que se siente incómoda ante una exposición que no se le ha exigido hasta la fecha. Sin embargo, la familia real ha decidido tomar un nuevo rumbo, han… comprendido que no pueden ganarse el afecto del pueblo si el pueblo no conoce a su futura reina, y eso va a cambiar a partir de ahora.

			—Sigo sin entender por qué me lo cuenta.

			—Esta nueva estrategia implica una nueva agenda para la princesa y una mayor exposición pública. Hace seis años intentaron asesinar a toda la familia real, es indudable que esta nueva exposición de la heredera la pone en riesgo. —El teniente hizo un pequeño parón para mirar al sargento antes de darle una nueva calada a su cigarrillo, dejando escapar el humo lentamente por la nariz—. En breve se hará pública una gira de la princesa por todo el país, no podemos enviar a un ejército entero a protegerla, pero podemos enviar a los mejores. Creo que ya puede hacerse una idea de por dónde voy, sargento.

			—Eso me temo, sí.

			—Se ha creado un nuevo equipo específicamente para este fin. Yo estaré al mando y como coordinador he decidido que usted sea en última instancia la persona encargada de custodiar y proteger a la princesa.

			—Vamos, que me relega al puesto de niñera. Teniente…

			—Le asciendo al puesto de guardaespaldas real.

			—Pero eso no es lo que yo… —La mirada del teniente cortó en seco la réplica del sargento—. A sus órdenes, señor. ¿Alguna cosa más?

			—Sí, será el líder de su propio equipo de seguridad, yo mismo me he encargado de hacer la selección y dado que entiendo la necesidad de que confíe en ellos, le permitiré elegir a quien, de entre ellos, será su mano derecha.

			—Gracias, señor.

			—Piénselo bien, Héctor. Una decisión tomada con el corazón y no con la cabeza le podría llevar a elegir a la persona equivocada y poner en riesgo su misión.

			—Eso no pasará, señor.

			—Así lo espero. La familia real es sinónimo de estabilidad, mire lo que ocurrió en Eurestia hace veinte años; si algo le ocurriese a la princesa, la incertidumbre desataría el caos y nuestros ciudadanos no desean vivir una guerra.
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